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Sabiduría
Salomónica en

Proverbios



nota a
nuestros
lectores
“Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, que se la
pida a Dios, quien da a todos abundantemente y
sin reproche, y le será dada” (Stg. 1:5). 

La Biblia está saturada de la sabiduría de Dios, la
cual él quiere impartir a cada uno de nosotros. 

Dios nunca quiso que su Libro fuese un libro
teórico que solo llenase nuestras mentes de
información para hacernos pasar como siendo muy
inteligentes. El Señor quiere que la Biblia nos
proporcione su cordura y que esto impacte
dramáticamente todas las áreas de nuestras vidas. 

En este mes consideramos algunos de los consejos
de Salomón en el libro de Proverbios que deben
influenciarnos en gran manera en distintos
aspectos de nuestro andar cristiano. 

Permite que la prudencia del Espíritu Santo en las
Escrituras te cambie para la honra de tu Salvador.

Nota: Todas las citas se encuentran en Proverbios,
a menos de que se indique de manera contraria. 

-David Alves (Campeche, México)
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La Palabra de Dios en Proverbios nos muestra a un padre sabio guiando a su hijo a
adquirir conocimiento, sensatez, prudencia y sobre todo, sabiduría. Este es el
propósito del libro, lo cual, sin duda, no es un asunto sencillo, y la extensión de
Proverbios y la diversidad de temas abordados nos muestran lo complejo de llevar a
un joven simple a ser un hombre sabio.

Pero, ¿por dónde empezar? Quizá por datos sobre la naturaleza, o historias
impactantes o reacciones acertadas y equivocadas en las relaciones interpersonales.
Sabemos que todo eso y más está en el libro de Proverbios, pero realmente ¿por
dónde se empieza a ser sabio? En 21:30 dice: “No hay sabiduría, ni inteligencia, ni
consejo, contra Jehová”. Y es por esto que desde el 1:7 y en 9:11 se repite que “el
principio de la sabiduría es el temor de Jehová”.

Temor a Dios
J O S U É  C U E V A S  (  C O A H U I L A ,  M É X I C O )  

¿Qué es el temor de Dios?

Esta verdad, como punto de partida en la enseñanza y base del conocimiento, la
sabiduría y la inteligencia va más allá de lo que algunos han llamado “el temor
reverente” hacia Dios. Y resulta patético que desde hace ya muchos años la
enseñanza programada en las escuelas se halla definido como “laica” o secular, lo
que en la practica ha venido a ser “atea”.

Aunque es claro en las Escrituras que el único Dios verdadero es más alto y grandioso
que nuestro entendimiento, Él se ha querido revelar a nosotros. Y entonces
empezamos a vislumbrar su eterno poder y deidad, su gran capacidad creativa en
toda la ingeniería y belleza del universo. Luego por su Palabra conocemos de su
justicia, misericordia y santidad. Este conocimiento progresivo de la persona de Dios
nos debe llevar a entender que no es sabio estar en contra, ni alejados, ni
indiferentes a un Dios poderoso, omnipresente, justo, omnisciente y santo. Por esto,
el “temor de Dios” no es un miedo que nos aleje, sino un sobrecogedor anhelo de
permanecer de su lado y no en su contra. Esto sin duda es lo más inteligente que
podemos hacer.

¿Qué hacemos si tenemos temor de Dios?

 Ponemos atención para conocer y entender más. Más y más las nuevas
generaciones estamos perdiendo la capacidad de poner atención, de conservar y
aumentar el interés por el conocimiento. La tecnología nos ha entrenado a
desestimar la información como algo que debemos retener en nuestro cerebro,
pues ya lo tenemos en el celular. No podemos escuchar una enseñanza por más
de 10 minutos sin distraernos, y aun lo que escuchamos, lo olvidaremos. Si
tenemos temor de Dios, eso debe cambiar. “Haciendo estar atento tu oído a la
sabiduría; Si inclinares tu corazón a la prudencia, Si clamares a la inteligencia, Y a
la prudencia dieres tu voz; 

1.
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Si como a la plata la buscares, Y la
escudriñares como a tesoros, Entonces
entenderás el temor de Jehová, Y
hallarás el conocimiento de Dios.
Porque Jehová da la sabiduría, Y de su
boca viene el conocimiento y la
inteligencia (2:2-6). 

2. Tenemos una clara y radical
oposición. Aunque la mayoría de
nosotros somos prontos para definir lo
que está bien y lo que está mal, no
siempre tenemos esta actitud de
rechazo total a lo malo. La persona que
esta del lado de Dios y le teme, aborrece
lo que Dios aborrece. 

8:13 “El temor de Jehová es
aborrecer el mal; la soberbia y la
arrogancia, el mal camino, y la boca
perversa, aborrezco.”
16:6 “Con misericordia y verdad se
corrige el pecado, y con el temor de
Jehová los hombres se apartan del
mal.”
14:2 “El que camina en su rectitud
teme a Jehová; Mas el de caminos
pervertidos lo menosprecia.”

3. Hacemos elecciones inteligentes. La
vida es una sucesión de decisiones
grandes y pequeñas. Constantemente
estamos eligiendo, pero ¿qué es lo que
influye en nuestras decisiones? Si es el
temor de Dios, entonces tenderemos
elecciones inteligentes. 

23:17 “No tenga tu corazón envidia
de los pecadores, antes persevera en
el temor de Jehová todo el tiempo.”
3:7 No seas sabio en tu propia
opinión; Teme a Jehová, y apártate
del mal.”
24:21 Teme a Jehová, hijo mío, y al
rey; No te entremetas con los
veleidoso

¿Cómo será nuestra vida 
si tenemos temor de Dios?

1. ¡Sin miedo! No han sido pocos los
que religiosamente han interpretado
el temor de Dios como miedo a las
represalias de Dios en su vida. Ellos
viven en temor y llegan a tomar
decisiones muy fuertes contra su vida.
Si tenemos temor de Dios, estamos
del lado correcto. Dios esta con
nosotros y por nosotros, como un
poderoso gigante.

14:26 “En el temor de Jehová está
la fuerte confianza; y esperanza
tendrán sus hijos.”
15:16 "Mejor es lo poco con el
temor de Jehová, que el gran
tesoro donde hay turbación.”
19:23 "El temor de Jehová es para
vida, y con él vivirá lleno de reposo
el hombre; no será visitado de
mal.”

2. Será larga, honrosa y buena. El
Señor Jesús prometió vida eterna y
abundante. Es en este punto que
entendemos que aunque a Dios nadie
le vio jamás, el Unigénito Hijo nos lo
ha dado a conocer. Por el Señor Jesús
y su obra es que decidimos y podemos
ahora esta del lado del Padre, en una
correcta relación con Él, y en ese
temor reverente caminamos la vida
que Él nos ha dado. ¡Él es nuestra
Sabiduría!

10:27 “El temor de Jehová
aumentará los días; Mas los años
de los impíos serán acortados.”
14:27 “El temor de Jehová es
manantial de vida Para apartarse
de los lazos de la muerte.”
15:33 “El temor de Jehová es
enseñanza de sabiduría; y a la
honra precede la humildad.”
22:4 “Riquezas, honra y vida son la
remuneración de la humildad y del
temor de Jehová.”
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Alguien dijo que el libro de Proverbios
en la Biblia es el escrito donde se
encuentran las normas y consejos que
una empresa (sea de un creyente o de
un incrédulo) tiene a su mano para
desarrollar cualquier proyecto en su
vida secular y diaria, tomando como
base la sabiduría proveniente del Señor
Dios Todopoderoso, quien todo lo sabe
y desea lo mejor para su criatura, el
hombre. (1:7).

Con ejemplos sencillos y comunes como, “ve a la hormiga” (6:6), insta personalmente a
fundar cimientos para obtener inicialmente la comida y reprende duramente la pereza y
la flojera para trabajar, advirtiendo que esta práctica (la pereza) le llevará
inevitablemente a tener necesidades básicas insatisfechas y una notoria pobreza (6:9-11;
19:15). Por el contrario, cualquier forma honesta de trabajo le ayudará a encontrar
resultados satisfactorios a sus esfuerzos (14:23), y así no tendrá problemas en su propia
casa por buscarlos en forma impía. (15:6). Al iniciar un proyecto, cualquiera que sea, para
poder avanzar y llevarlo a cabo, Dios nos insta a esforzarnos y trabajar arduamente en
ello y promete afirmar nuestra mente en cada paso (16:3), pues no estaremos exentos de
las condiciones externas de la vida cotidiana que son inevitables (20:4; 22:13); también
nos veremos enfrentados a los ofrecimientos de realizar alianzas codiciosas con impíos
que buscan riquezas a cualquier precio (1:10-19) y prometen riquezas inmediatas (23:1-8)
y nos anima a desistir de ello, pues hace ver que las riquezas son efímeras y fácilmente se
acaban pronto. También las circunstancias internas buscarán desanimarnos en cualquier
momento (11:17); por lo tanto, un creyente firme en sus propósitos sigue adelante a pesar
de una enfermedad, desánimo o incomprensiones aún de parte de los suyos (24:5),
buscando oportunidades, analizando cada situación y pidiendo consejo sabio, teniendo
como fin y visualizando una victoria en ese batallar diario.

Cuando llegado el tiempo el esfuerzo se vea recompensado y se tengan bienes
adquiridos, es imperiosa la diligencia en administrar esos recursos, cuidando las
pequeñas cosas que son para el diario vivir, así como las grandes posesiones para
disfrutar personalmente, ampliar los negocios y para generar y sostener justamente a los
empleados y reinvertir las utilidades sabiamente (27:23-27), siendo generosos con los más
necesitados (28:27). Una persona diligente que tiene actitud favorable hacia el trabajo,
que actúa con interés, esmero y eficiencia en el cumplimiento de sus obligaciones y se
caracteriza por su responsabilidad, compromiso, puntualidad, organización, y actuación
al detalle, será la que tendrá a su cargo empleados y subalternos y será reconocido por
propios y extraños (12:24, 27). Hay un tiempo para descansar, pero cuando es el tiempo
de trabajar, el enfoque en el trabajo debe ser permanente, pues los descuidos y
distracciones harán que se pierda el ánimo, no va a tener deseo de hacer algo o
continuar, con el resultado final de no lograr o retrasar indefinidamente los objetivos y
por ende no obtener beneficios derivados del trabajo (24:10). Como en toda labor hay
competencia, si les va mal por circunstancias del mercado o personal a los que ofrecen
nuestro mismo servicio o trabajo, o se debe regocijar por ello o alegrarse por la tragedia
ocurrida, aun si la competencia es desleal, pues la vida da a todos segundas
oportunidades y seguramente 

Ética de
Trabajo

V I C T O R  G O N Z Á L E Z  
( C U N D I N A M A R C A ,  C O L O M B I A )



nos volveremos a ver en el camino, y además, debemos tener claro que al Señor
Dios no le agrada (24:17); si es posible ayudar, es bueno darle la mano también en
esos momentos de crisis (25:21-22). Cuando sea necesaria la ayuda o el
requerimiento de alguien para trabajar o de algún servicio que nos sea
imprescindible, debemos buscar personas cuya reputación en cumplimiento sean
reconocidas, pues al tener al lado personas inconstantes, en algún momento
estos serán el palo en la rueda en nuestro avance, pues sus dudas, su mutabilidad,
pueden ser contagiosas y sus consejos errados (24:21-22). También es
imprescindible estar actualizados con las herramientas, los métodos o formas que
las circunstancias del momento se ofrecen con el objetivo de aplicarlos en
nuestro trabajo para el mejor rendimiento posible, de seguro el resultado se verá
recompensado, lo que nos permitirá pensar e invertir en nuestra familia la cual
debe ser el motor de nuestro esfuerzo (24:27). 

Al observar detenidamente las condiciones de las personas que siempre retrasan
sus proyectos de vida, cómo dejan todo para después, fácilmente veremos los
resultados; cómo sus vidas, sus familias, sus cosas se fueron destruyendo con el
paso del tiempo; esto debe ser una advertencia muy grande y llamativa para
tomarla como consejo y aplicarla como beneficio de inventario a nuestra vida
(24:30-34). En el mundo de los negocios o en nuestra vida diaria, de seguro vamos
a encontrarnos con circunstancias que nos llevarán a problemas que quizá no se
resolverán fácilmente por las vías de diálogo y creemos que la única salida es un
litigio legal, 25:8 nos aconseja hacer un alto en tal decisión, considerar el posible
resultado del pleito y evitar un costo altísimo que no teníamos presupuestado. En
nuestra vida de creyentes muchas veces quisiéramos ayudar a personas que no
conocemos, creemos que tienen necesidades y nuestro corazón se inclina a
contratarlos para de alguna forma mitigar sus circunstancias, no averiguamos sus
habilidades, creemos sus palabras y al final nos vemos frustrados, engañados y el
trabajo realizado por esas personas quedó mal hecho, sin terminar y esto altera el
resultado final de nuestro proyecto, Dios nos advierte cómo contratar personas
en 26:10. 

El trabajo arduo y constante puede crear riqueza, pero se puede perder el norte al
utilizar los dividendos indebidamente para ampliar el capital mediante cargos de
intereses excesivos a préstamos otorgados a alguien necesitado, dejando de
compadecerse de la situación de tal desafortunado sin misericordia alguna,
ignorando voluntariamente que el Señor se compadeció de nosotros en nuestra
miseria espiritual un día y su corazón se inclina al necesitado (28:8). El trabajo
requiere de un esfuerzo continuo para lograr reducir las dificultades y dominar la
labor asignada para hacerla más eficiente y productiva, evitando los ociosos,
quienes por no tener obligaciones querrán arrastrarnos y hacernos perder el fruto
de nuestro trabajo (28:19). Existe un gran inconveniente en el desarrollo de
cualquier proyecto y es la tendencia a temer el fracaso, el no conocer el futuro
podría paralizar nuestros intentos, pero el Señor nos invita a descargar toda
nuestra confianza en Él, a no parar, a no echar atrás (29:25); Él es escudo a los que
en Él esperan (30:5). La esperanza puesta totalmente en el Señor será el faro para
no perder el foco, si hemos logrado riquezas o nuestra labor no ha sido
recompensada, nos evitará dejar el Señor por la abundancia o blasfemar de su
nombre por nuestra necesidad (30:7-9). El trabajo de una mujer honesta se ve en
casa, trabaja con recursos que tiene a la mano, hace negocios, no es una carga
para su marido, no le tiene miedo al porvenir (31:10-31).



Los proverbios de Salomón buscan impartirnos la sabiduría de Dios de distintas
maneras. Una de ellas es a través de una constante comparación que es hecha
entre los sabios y los necios. El Espíritu Santo lo hace para que veamos las
diferencias tan vastas que hay entre ambos tipos de personas. Lo hace también
para que procuremos vivir sabiamente, y así gozar de todos los beneficios que eso
conlleva. 

De acuerdo a las Escrituras, ser sabio o necio no tiene nada que ver con tener
muchos o pocos estudios. La Biblia más bien define que el sabio es aquel que
toma el conocimiento que Dios revela y lo pone en práctica. El necio es el
individuo que actúa en base a su propia sabiduría. 

Pensemos en algunos de los contrastes hechos en Proverbios entre el sabio y el
necio en base a las siguientes siete categorías: 

1. La familia 

 “La mujer sabia edifica su casa; mas la necia con sus manos la derriba” (14:1). La
mujer prudente construye, establece y repara su hogar. Son fieles a sus esposos,
aman a sus hijos y administran su casa adecuadamente. Se esmeran en satisfacer
las necesidades físicas, emocionales y espirituales de su familia. Difícilmente
podrían edificar su casa si muy poco están allí. La mujer necia es la que derriba o
destruye su hogar al ser perezosa, irresponsable, egoísta e inmoral. 

El hijo sabio es descrito como alegrando a su padre, y el hijo necio es presentado
como entristeciendo o menospreciando a su madre (10:1; 15:20). Los hijos deben
ser motivados a actuar conforme a la cordura de Dios al pensar en lo mucho que
pueden regocijar a sus padres a través de su comportamiento. Ellos deben
abstenerse de actuar arrogantemente al ignorar el conocimiento de Dios, ya que
esto causa gran aflicción a sus madres. En hebreo, al hablar de entristecerles, se
refiere a causarles depresión y pesadez. Al decir que el hijo necio menosprecia a
su madre, el término usado da la idea que el hijo odia, rechaza y desestima a su
madre. ¿Cuál de los dos eres como hijo? 

2. Las amistades

El sabio tiene a otros sabios como compañeros suyos, pero el necio “se junta con
necios” (13:20). Las compañías sabias generan más sabiduría en los sabios. Son
personas allegadas a nosotros que nos hacen vivir más piadosamente. Las
amistades necias nos hacen perdernos más y más en la necedad, lo cual resulta
en que se sufra quebrantamiento, o todo aquello que es malo. Sé sabio y escoge
cuidadosamente a tus amigos. 

3. El habla 

“En la boca del necio está la vara de la soberbia; mas los labios de los sabios los
guardarán” (14:3). El necio no controla lo que dice.  
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Contraste Entre el
Sabio y el Necio 

D A V I D  A L V E S  ( C A M P E C H E ,  M É X I C O )



Su lengua arrogante es como una vara que le causará muchos dolores
como consecuencia del mal uso de sus palabras. En cambio, el sabio cuida
su forma de hablar, lo cual le guarda del sufrimiento. “La lengua de los
sabios adornará la sabiduría; mas la boca de los necios hablará sandeces”
(15.2). El sabio adorna su boca al hablar de acuerdo a la prudencia de Dios.
El necio habla necedades, disparates y simplezas. Dice cosas que no tienen
peso ni importancia. Lo hace para llamar la atención o para crear
controversia. 

“La boca de los sabios esparce sabiduría; no así el corazón de los necios”
(15:7). La persona que muestra cordura comparte con otros lo que ha
aprendido de Dios. No se lo guarda porque sabe lo provechoso que es para
los demás conducirse de acuerdo a la inteligencia divina. El que no es
sabio, no tiene nada bueno que pueda fluir de su corazón. Su vida no es
edificante a los que están a su alrededor. 

4. La disposición

 El sabio dispone todo su ser para recibir los mandamientos del Señor, pero
los que hablan neciamente sufren caídas por no hacer lo mismo (10:8).
Ofrécele a Dios un corazón de obediencia, y esto te guardará de muchas
angustias. Lo mismo es establecido por Salomón al aconsejar: “Los sabios
guardan la sabiduría; mas la boca del necio es calamidad cercana” (10:14). 

Los sabios no solo hacen caso a lo que el Señor les dice, pero también
hacen caso a aquellos que les hablan conforme a la sabiduría divina (12:15).
Se disponen a prestar atención a sus consejeros sabios. Reconocen en lo
que se han equivocado y obedecen “al consejo del sabio”. El mismo
versículo recalca que los necios son derechos de acuerdo a sus propias
opiniones. No seas como ellos. No vivas pensando que estás bien al
evaluarte a ti mismo conforme a tu propia opinión. Siempre tendemos a
vernos con ojos muy buenos. La soberbia nos esconde nuestras faltas. 

5. Los bienes 

 “Las riquezas de los sabios son su corona; pero la insensatez de los necios
es infatuación” (14:24). Dios bendice a los sabios con bienes que son como
corona de ellos. No es para que se vanaglorien de sí mismos, sino para que
reconozcan la benevolencia del Señor en sus vidas. Los necios no tienen
nada que les adorne. Lo que les distingue es su necedad. 

6. Las emociones 

“El necio da rienda suelta a toda su ira, mas el sabio al fin la sosiega (29:11).
El que carece de la sabiduría de Dios, actúa en base a sus impulsos y
deseos. Si tiene que ofender a alguien que le ha ofendido, lo hace. Seamos
como el sabio que calladamente controla sus pasiones. Seamos como
nuestro Maestro que al ser maldecido, no respondió con maldición (1 Pe.
2:23). 

7. El futuro 

Al considerar todos estos contrastes, enfoca tu vida para ser sabio, en vez
de ser necio. Dios promete a los sabios heredarán honra en el futuro y
advierte que los necios llevaran ignominia o vergüenza (3:35). 
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Lo que Proverbios nos enseña sobre: Cómo debe vivir una mujer para agradar a Dios.

Inicio este escrito citando el penúltimo versículo del libro de Proverbios: “Engañosa es la
gracia, y vana la hermosura; La mujer que teme a Jehová, esa será alabada (31:30).” 

Nos hemos preguntado ¿cómo debe vivir una mujer para agradar a Dios? El libro de
Proverbios nos ofrece valiosas enseñanzas sobre cómo debe vivir una mujer para agradar
a Dios, algunas de ellas son:

Edificar su casa (hijos) con sabiduría (14:1):  La mujer sabia se dedica a construir y
fortalecer su hogar, no sólo en lo físico, sino también en lo emocional y espiritual. Esto
implica tomar decisiones prudentes, administrar bien los recursos y crear un ambiente
de amor y armonía. Un claro ejemplo son Loida y Eunice que se esmeraron por instruir a
Timoteo desde su niñez (2 Tim. 1:5, 3:15). También encontramos a Ana: “Después que lo
hubo destetado, lo llevó consigo, con tres becerros, un efa de harina, y una vasija de
vino, y lo trajo a la casa de Jehová en Silo; y el niño era pequeño. Y matando el becerro,
trajeron el niño a Elí. Y ella dijo: ¡Oh, señor mío! Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella
mujer que estuvo aquí junto a ti orando a Jehová.  Por este niño oraba, y Jehová me dio
lo que le pedí. Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de
Jehová. Y adoró allí a Jehová” (1 Sam. 1: 24 – 28). Estas mujeres son un claro ejemplo de
la forma en que se edifica una casa con sabiduría.

La excelencia de la
feminidad
ESDRAS LOPEZ (GUATEMALA)

Sabiduría y prudencia:

Hablar con sabiduría (31:26): Sus palabras son amables, edificantes y llenas de
sabiduría. Evita los chismes, la crítica destructiva y las palabras necias. Cómo estaría el
corazón de Noemí al escuchar las palabras de su nuera: “Respondió Rut: No me ruegues
que te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera
que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. Donde tú murieres,
moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga Jehová, y aun me añada, que solo la muerte
hará separación entre nosotras dos” (Rut 1: 16 – 17). Sin duda alguna, estas palabras
llenas de sabiduría consolaron el corazón de Noemí. Hermanas que aún tienen en vida a
sus suegras, ¿cómo es el trato hacia ellas? Las alegran con sus palabras o las entristecen. 

Buscar la sabiduría por encima de todo (4:7): La sabiduría es un tesoro invaluable que
guía sus acciones y decisiones. La mujer que busca la sabiduría divina actúa con
discernimiento y prudencia en todas las áreas de su vida. María tuvo la dicha de estar a
los pies de la Sabiduría de Dios “Esta tenía una hermana que se llamaba María, la cual,
sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra. Pero solo una cosa es necesaria; y María
ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada.” (Lc. 10:39 y 42).
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Ser virtuosa (31:10-31): El conocido pasaje de la mujer virtuosa describe a una mujer
trabajadora, diligente, generosa, sabia y temerosa de Dios, quien la describe con las
características: Confiable y digna de confianza (v. 11): Su esposo confía plenamente en
ella. Un ejemplo destacado en la Biblia de un esposo que confiaba plenamente en su
esposa es el caso de Aquila y Priscila, mencionados en varios pasajes del Nuevo
Testamento. Aunque no se detalla explícitamente la confianza de Aquila en Priscila, su
relación y ministerio conjunto reflejan una unión basada en la confianza mutua y el
trabajo en equipo. Aquila y Priscila eran una pareja judía que trabajaba como fabricantes
de tiendas y que también colaboraban en el ministerio cristiano junto con el apóstol
Pablo. Se les menciona en pasajes como (Hch. 18:1-3, 18-26), (Rom. 16:3-5), y (1 Co.
16:19). Hechos 18:26 destaca cómo Priscila, junto con Aquila, instruyó a Apolos para que
entendiera con mayor precisión el camino del Señor. Este ejemplo muestra que Aquila
confiaba en la sabiduría y la capacidad espiritual de su esposa.

Virtud y temor de Jehová:

Trabajadora y diligente (v. 13-19, 24, 27): Se dedica a diversas tareas con esmero y
dedicación. Generosa y compasiva (v. 20): Ayuda a los necesitados y se preocupa por el
bienestar de los demás. “Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que
traducido quiere decir, Dorcas. Esta abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía.
Levantándose entonces Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la sala, donde
le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y los vestidos que Dorcas
hacía cuando estaba con ellas. (Hch. 9: 36 y 39). Previsora y organizada (v. 21-22): Se
anticipa a las necesidades de su familia y administra bien los recursos. Fuerte y digna (v.
25): Enfrenta los desafíos con fortaleza y dignidad. “Ella dijo: Iré contigo; mas no será
tuya la gloria de la jornada que emprendes, porque en mano de mujer venderá Jehová a
Sísara. Y levantándose Débora, fue con Barac a Cedes. Y juntó Barac a Zabulón y a
Neftalí en Cedes, y subió con diez mil hombres a su mando; y Débora subió con él.” (Jue.
4:9-10). Temerosa de Jehová (v. 30): El temor de Jehová es la base de su vida y la guía en
todas sus acciones. El temor de Jehová como principio de la sabiduría (1:7; 9:10): El
temor de Jehová no es un miedo paralizante, sino un profundo respeto y reverencia a
Dios que nos lleva a apartarnos del mal y a vivir de acuerdo a sus mandamientos.

Ser diligente en sus tareas (31:13-27): La mujer que agrada a Dios es trabajadora y se
dedica a sus responsabilidades con diligencia y esmero. No es ociosa ni negligente.
“Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que
adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese
atenta a lo que Pablo decía. Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si
habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a
quedarnos”. (Hch. 16: 14-15).
Por lo tanto, Proverbios enseña que la mujer que agrada a Dios es aquella que vive con
sabiduría, virtud y temor de Jehová. Busca la sabiduría divina, es diligente en sus tareas,
edifica su hogar con amor y prudencia, y se dedica a hacer el bien a los demás. Su vida
se caracteriza por la rectitud, la generosidad y el temor reverente a Dios. Es importante
recordar que estos principios no se limitan a un conjunto de reglas externas, sino que
reflejan una actitud del corazón que busca agradar a Dios en todas las áreas de la vida.

Diligencia y trabajo:

Hermana, “Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo” 
(2 Timoteo 2:7).
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Instrucción 
a Hijos
RICARDO GÓMEZ FLORES
(ZAMORA, MÉXICO)

El libro de Proverbios tiene el propósito de ayudarnos a tratar nuestros problemas en la
vida que cada uno de nosotros tiene que enfrentar, con un sentido común de aprender y
hacer lo correcto delante de Dios, y de no repetir algunos de los vergonzosos errores que
nuestros antecesores han cometido
.
Proverbios nos enseña a caminar correctamente con Dios al valorar su Palabra. Nos da
sabiduría y entendimiento para hallar bendición en la vida y escapar de las trampas y los
peligros del pecado que nos pone este mundo. Un versículo clave sería: “El temor de
Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del santísimo es la inteligencia”
(9:10).

Consideraremos uno de los pasajes claves en cuanto a la instrucción que el sabio
Salomón le da a su hijo. Es triste pensar que si el hijo al que se refiere es Roboam, este
hijo “hizo lo malo, porque no dispuso su corazón para buscar a Jehova” (2 Cr. 12:14). 

El capítulo 3, versículos 1 al 12, dice así: “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu corazón
guarde mis mandamientos; porque largura de días, y años de vida y paz te añadirán.
Misericordia y verdad no se aparten de ti; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu
corazón; y hallarás gracia y buena opinión ante los ojos de Dios y de los hombres. Fíate
de Jehová de todo tu corazón, y no estribes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos
tus caminos, y Él enderezará tus veredas. No seas sabio en tu propia opinión: Teme a
Jehová, y apártate del mal; porque será medicina a tu ombligo, y tuétano a tus huesos.
Honra a Jehová con tu sustancia, y con las primicias de todos tus frutos; y serán llenos
tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto. No deseches, hijo mío, el
castigo de Jehová; ni te fatigues de su corrección; porque Jehová al que ama castiga,
como el padre al hijo a quien quiere.”

El consejo de Salomón como padre de su hijo en esta sección comienza con una
advertencia para que nunca olvide la Palabra de Dios.

Como todo buen padre, le enseña la Sabiduría quiere lo mejor para sus hijos. Ella sabe
que esto sólo puede venir como consecuencia de la obediencia a sus enseñanzas, lo cual
equivale a la obediencia de las Sagradas Escrituras. Esto se debe de recordar con la
mente y obedecer con el corazón.

Generalmente, aquellos que se sujetan a sus padres viven más y mejor, porque es una
promesa de Dios de Éx. 20:12 y Ef. 6:1-3.

Por otro lado, los que se rebelan en contra de la disciplina de sus padres, pueden
enfermarse, accidentarse, a sufrir tragedias y muerte prematura.

Este proceder se debe de ver tanto externamente y debe ser también real internamente,
porque está escrita en el corazón. Esta es la manera de hallar gracia y buena opinión ante
los ojos de Dios y de los hombres. 
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Al decir que uno no debe olvidar la Palabra de Dios es mucho más que un ejercicio
mental de memoria. También es considerado que es estar conectado a una vida de
obediencia, una que guarda los mandamientos de Dios, al obedecerla y decir en
nuestro corazón que la tengo que practicar porque amo hacerlo. 
Decir que lo debemos guardar en el corazón, es porque es el primer órgano en
alejarse de ella. Siempre hay un beneficio real de esta vida al obedecerla. 
Salomón le dijo sabiamente a su hijo que guardara el amor leal de Dios. Debe estar tan
cerca que seria como si fuera un collar sobre él en todo momento, y mostrarla
delante de Dios y delante de los hombres. Al hablar de atarla palabra es para meditar
en ella, actuar por ella, y al escribirla se introduce por medio de la vista y entra en
nuestro ser. Una vida satisfactoria es aquella que se vive en el centro de la voluntad
de Dios. ¿Cómo puedo saber cuál es la voluntad de Dios para mi vida? 

Fíate de Jehová de todo tu corazón (3:5): Salomón había descubierto que Dios era
digno de confianza. Confiar en Él, no solo por la salvación de nuestra alma sino
también para la dirección de nuestra vida, sin reserva. La palabra confianza es estar
indefenso, boca abajo, como un sirviente esperando el mandamiento del amo
dispuesto a obedecer. Jer. 10:23 “Conozco, oh Jehová, que el hombre no es señor de
su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos” (Jer. 10:23). Entonces,
por otro lado, uno no debe de confiar en uno mismo, en su propia sabiduría. 
Reconócelo en todos tus caminos (3:6): 
Es honrarlo y reconocerlo en todo lo que hacemos, invitarlo a nuestra vida. Es
entenderlo, compréndelo, saber por observación, reflexión y por experiencia. Es
como si el padre le instruye: “Admítelo, asegúrate que lo tomas en cuenta en todo lo
que haces, que Él tome el control”. 

“Enderezará tus veredas”: 
Es tu curso de vida, te emparejará, pondrá en orden tu rectitud moral, este es el
principio de la respuesta de Dios hacia aquellos que confían en Él, es la dirección de
nuestros caminos en el cumplimiento de Su voluntad. 

“No seas sabio en tu propia opinión” (3:8): 
No te envanezcas con vanas presunciones de tu propia forma de pensar. Muchas de
las veces consideramos que nuestra propia opinión es mejor y más grande que la de
Dios. 

“Teme a Jehová y apártate del mal”: 
No juegues con Dios, no juegues con fuego. Este es el resultado natural de confiar en
Dios, mientras confiemos en Él, llegaremos a conocerle mejor; lo que nos lleva a la
reverencia natural y al temor reverencial de decirle “mi Señor”. 

“Porque será medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus huesos”: 
Una vida de entrega y confianza en Dios tiene beneficios reales para la salud del que
confía. Da una mayor sensación de paz y fortaleza que la que uno tendría aparte de
una vida de confianza y entrega a Dios. Es llegar a conocer, o a darse cuenta, qué
aconteció como el resultado de haber creído y confiado en Dios. Llegas a resaltar la
existencia del gran Dios. Empiezan a acontecer las cosas, “en tu cuerpo” es,
literalmente, el área del vientre, y generalmente se toma como un punto central que
se refiere a todo el cuerpo.  Es por eso que en varios capítulos se repite la expresión
“hijo mío”, “hijo mío”, porque el padre quiere que su hijo se dé cuenta de que no hay
cosa tan importante en esta vida que conocer a nuestro Dios y obedecerle en todo,
porque esto es lo más valioso en esta vida y por toda la eternidad. 
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La Pureza
DUNCAN DUNSIRE (MANITOBA, CANADÁ)

Este documento tiene la intención de examinar la enseñanza en el libro
de Proverbios sobre la palabra "puro”. Hay cinco diferentes palabras
hebreas traducidas como “puro” o de forma similar que se encuentran en
el libro. Consideraremos brevemente cada una de estas cinco palabras
hebreas y las diez escrituras relativas que se encuentran en el libro de
Proverbios.Les daré los significados del diccionario escrito por James
Strong de cada palabra hebrea y trataré cada escritura individualmente.
Los números de referencia son del diccionario Strong.

1. Puro. ṭâôr' (tajór). [H2889]. Puro (en sentido físico, químico, ceremonial
o moral) – purificar, puro, fino, limpiar, limpio, limpieza, pureza.

 a) Palabras agradables - 15: 26 “Abominación son a Jehová los
pensamientos del malo; mas las palabras de los limpios [H2889] son
agradables” (Versión RVG)."Palabras agradables”. Esta expresión sugiere
palabras amables, agradables o tal vez podamos decir incluso bellas. "El
juicio de Dios se determina según el motivo de su ley pura e inmaculada;
lo que procede de tal, eso y sólo eso, es puro, puro a sus ojos, y por tanto
también puro en sí mismo" (Keil & Delitzsch). Los siguientes versículos en
Proverbios detallan claramente que las palabras que hablamos son
evidencia del carácter moral o pureza de nuestros corazones.  10:32- “Los
labios del justo saben hablar lo que agrada; mas la boca de los impíos
habla perversidades”. 23:7- “Porque cual es su pensamiento en su
corazón, tal es él. Come y bebe, te dirá; mas su corazón no está contigo”.
La pureza en nuestros corazones es agradable al Señor. Mt. 5:8-
“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios”. 

 b) Palabras de gracia. 22:11- “El que ama la limpieza [H2889] de corazón,
por la gracia de sus labios tendrá la amistad del rey”. Usted puede
recordar las palabras amables del Señor Jesús en la sinagoga de Nazaret.
Lc. 4:22- “Y todos daban buen testimonio de él, y estaban maravillados de
las palabras de gracia que salían de su boca”. Juan nos recuerda en el
capítulo 1:17 que “la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. 

 c) Ceguera espiritual. 30:12- “Hay generación limpia [H2889] en su
propia opinión, si bien no se ha limpiado de su inmundicia”. Los hombres
que son voluntariamente ciegos a su propia mancha de pecado nunca
serán purificados de su inmundicia. Si alguien piensa que es puro aparte
de la limpieza que solo se consigue a través de una relación con Dios,
está viviendo bajo un gran engaño.

2. Limpio. Puro. zāḵ [H2134]: claro, puro, limpio.
La verdadera pureza está conformada a la mente de Dios. 16:2-
“Todos los caminos del hombre son limpios [H2134] en su propia
opinión; pero Jehová pesa los espíritus”. Lo que yo pienso acerca de
mis actividades pudiera no estar en armonía con la mente de Dios. 
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El hombre sabio escribió: 16:25- “Hay camino que parece derecho al          hombre,
pero su fin es camino de muerte”. 21:2- “Todo camino del hombre es recto en su
propia opinión; pero Jehová pesa los corazones”. 5:21- “Porque los caminos del
hombre están ante los ojos de Jehová, y él considera todas sus veredas”. Nuestras
acciones revelan nuestra pureza de carácter o la falta de ella. 

20:11 “Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su conducta fuere limpia
[H2134] y recta”. Los niños son conocidos por lo que hacen. El Señor Jesús dijo en
Mt. 7:20, “por sus frutos los conoceréis”. La pureza de corazón se manifiesta en
actividades piadosas.

3. Puro. ṭāhēr [H2891]. Definiciones de Strong: una raíz primitiva, propiamente, ser
brillante, es decir (por implicación), ser puro (físicamente, sano, claro, no adulterado;
levíticamente, incontaminado; moralmente, inocente o santo). 

Presumir de pureza de corazón manifiesta una mente engañada. 20:9- “¿Quién
podrá decir: ‘Yo he limpiado mi corazón, limpio [H2891] estoy de mi pecado’?”
Nadie puede realmente hacer tal declaración, en efecto, están afirmando, “Yo soy
puro y libre de culpa y pecado en mi corazón”. Cuando un hombre reconoce su
pecaminosidad, él comenzará a buscar al Salvador. 

4. Limpio, zāḵâ. [H2135]. Definiciones de Strong: una raíz primitiva, ser translúcido;
figurativamente, ser inocente – inocente, limpiar, limpio. 

El pensamiento equivocado sobre nuestro pecado demuestra que Su Palabra no
está en nosotros. 20:9- “¿Quién podrá decir: ‘Yo he limpiado [H2135] mi corazón,
limpio estoy de mi pecado’?” 1 Jn. 1:8-10 “Si decimos que no tenemos pecado, nos
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos
de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su
palabra no está en nosotros”. Rom. 8:7- “Por cuanto los designios de la carne son
enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden;
y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios”. Jeremías lo expresa muy
sucintamente. Jer. 17:9- “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y
perverso; ¿quién lo conocerá?”  

 
5. Más fino. Puro. ṣārap̄ . [H6884]. Definiciones Strong: una raíz primitiva; fundir
(metal), es decir, refinar (literal o figurativamente). Ensayar, fundidor, fundir, limpiar,
limpio, acrisolar, afinar, artífice, platero, probar, purificador, purificar, refinar.

La palabra de Dios no sólo instruye, sino que también preserva. Pr. 30:5- “Toda
palabra de Dios es limpia [H6884]; Él es escudo a los que en Él esperan”. 25:22-
“Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene”. Ecl.
12:10-11,” Procuró el Predicador hallar palabras agradables, y escribir rectamente
palabras de verdad. Las palabras de los sabios son como aguijones; y como clavos
hincados son las de los maestros de las congregaciones, dadas por un Pastor”.
La eliminación de las impurezas es necesaria para la pureza. 25:4- “Sepárense de la
plata las escorias, y saldrá para el fundidor [H6884] una alhaja: sepárese al inicuo
de la presencia del rey, y su trono se afirmará sobre la justicia”. Como se quita la
escoria de la plata, así los malos consejeros y colaboradores deben ser alejados de
la presencia del rey. De este modo, el trono se establecerá en la justicia. 
La pureza milenaria se mantendrá mediante el juicio inmediato de Dios contra el
pecado. Sof. 3:5- “Jehová en medio de ella es justo, no hará iniquidad; de mañana
sacará a luz su juicio, nunca faltará”.
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“El corazón del sabio hace prudente su boca, y añade gracia a sus labios. Panal de miel son los dichos suaves; suavidad al alma
y medicina para los huesos” Proverbios 16:23-24

Sin huella de maldad aquí,
sin mancha de Adán en Ti,
sin otro igual, Tú solo así.
Bendito Cristo, mi Señor.

Sin detenerte ni dudar,
en todo tu peregrinar,

seguiste fiel, sin titubear.
Bendito Cristo, mi Señor.

Sin un defecto en Ti moral;
el mundo vil y criminal
odió tu vida terrenal.

Bendito Cristo, mi Señor.

Sin merecer aquella cruz,
entre ladrones, oh Jesús;
el sol tampoco dio su luz.
Bendito Cristo, mi Señor.

Sin murmurar sufriste así.
Dios descargó su ira en Ti.
Dios desplegó su amor allí.
Bendito Cristo, mi Señor.

Sin los rituales de la ley,
cual magos ante Ti, el Rey,

se rinde en devoción tu grey.
Bendito Cristo, mi Señor.

Escritor: Isaac Y. Ewan
Traductor: David R. Alves



Duncan Dunsire
(Manitoba, Canadá)
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Dime cómo oyes y te diré cómo hablas.
Si un bebé no oye bien, pronto
manifestará dificultades para hablar
bien. Así nosotros, si nuestro oído se
presta a lo que es mundano,
(conversaciones impuras, canciones y
películas inmorales) habrá perversidad
en nuestras bocas, e iniquidad en
nuestros labios (4:24). Sin embargo, si
vivimos prestando atención a la
Sabiduría Divina (1:33), tendremos “la
lengua de los sabios” y nuestras palabras
adornarán la sabiduría (15:2). Dichoso el
hogar con una mujer virtuosa que abre su
boca con sabiduría (31:26). “Porque
Jehová da la sabiduría, y de su boca
viene el conocimiento y la inteligencia. Él
provee de sana sabiduría a los rectos”
(2:6-7). “Oíd,” nos dice la Sabiduría,
“porque hablaré cosas excelentes, y
abriré mis labios para cosas rectas” (8:6).

La lengua es pequeña pero poderosa. “La
muerte y la vida están en poder de la
lengua, y el que la ama comerá de sus
frutos” (18:21). 

Forma de
Hablar
DAVID R. ALVES
(MICHOACÁN, MÉXICO)

Los seres humanos nos distinguimos por la habilidad de poder hablar. Cada uno de nosotros
hablamos un promedio de 16 mil palabras por día, según los expertos. Nuestro hablar es uno de los
temas principales del libro de Proverbios. Una lista de los términos usados en este libro junto con
sus respectivas frecuencias arroja los siguientes resultados: La boca es mencionada unas 50 veces,
los labios 44 veces, la lengua 20 veces, “palabras” 35 veces, “hablar” 15 veces, “dichos” 5 veces,
“consejos” 22 veces, lo que se “dice” 11 veces, por mencionar algunos ejemplos. Es tan prevalente
este asunto que, incluso, ¡se menciona al hombre malo que habla con sus pies! (6:13). Unos 202
versículos de los 915 en total muestran que casi una cuarta parte (22%) de los versículos en
Proverbios tienen que ver con este tema. Según el sabio Salomón, entonces, ¿cómo debemos
hablar?

Lo que decimos afecta a otros, pero
¡también a nosotros mismos! ¿Cuántas
veces hemos tenido que comernos
nuestras palabras? Note que el impacto
de nuestras palabras es tal que puede ser
psicosomático, afectando no solamente
la salud mental de una persona sino
también su salud física (“psico”: del alma;
“somático”: del cuerpo). ¡Qué tragedia
cuando creyentes son llevados al
hospital con problemas cardíacos
después de haber sido abusados
verbalmente por los que supuestamente
son líderes entre el pueblo del Señor!
Podemos usar palabras para cometer un
asesinato espiritual contra otro creyente
y arruinar su vida hasta el final de sus
días. “Hay hombres cuyas palabras son
como golpes de espada” (12:18). “La
perversidad de [la lengua] es
quebrantamiento de espíritu” (15:4). Pero
por otro lado, con unas palabras
podemos levantar el ánimo del decaído,
consolar a la viuda en su soledad, o
rescatar con ternura al descarriado. “Los
labios del justo apacientan a muchos”
(10:21).
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¿Tiene freno tu lengua? Hay que pensar antes de hablar. No siempre es
necesario decir algo. A veces el silencio es más elocuente. “El corazón del sabio
hace prudente su boca” (16:23).“El corazón del justo piensa para responder;
mas la boca de los impíos derrama malas cosas” (15:28), y “el necio da rienda
suelta a toda su ira” (29:11). “¿Ves a un hombre precipitado en sus palabras?
Más esperanza hay para el necio que para él” (29:20, NBLA). Si hay que decir
algo, menos es mejor. “El que ahorra sus palabras tiene sabiduría; de espíritu
prudente es el hombre entendido. Aun el necio, cuando calla, es contado por
sabio; el que cierra sus labios es entendido” (17:27-28). “En las muchas palabras
no falta pecado; mas el que refrena sus labios es prudente” (10:19).

El chismoso y su buen sentido de rumor. “Las palabras del chismoso son como
bocados suaves, y penetran hasta las entrañas” (18:8). “Las palabras del
chismoso son como bocados suaves, y penetran hasta las entrañas” (26:22).
¡Salomón repitió este versículo por segunda vez! ¿Por qué? A todos nos gusta el
chisme, desafortunadamente. No debe sorprendernos, el chisme sigue
causando grandes estragos entre creyentes: “El hombre perverso levanta
contienda, y el chismoso aparta a los mejores amigos” (16:28). Ah, pero llega el
chismoso a la reunión de la iglesia con cara de santo, sonriente y saluda, hasta
con abrazo, a uno. “El hipócrita con la boca daña a su prójimo” (11:9).

¿Pinocho era cristiano? Parece que no. Dos de siete cosas que Dios abomina
son la lengua mentirosa y el testigo falso (6:16-17). Así como Dios, también “el
justo aborrece la palabra de mentira” (13:5). “El labio veraz permanecerá para
siempre; mas la lengua mentirosa sólo por un momento” (12:19). La mentira es
comida chatarra: “Sabroso es al hombre el pan de mentira; pero después su
boca será llena de cascajo” (20:17). Sea en la nación o en la iglesia local, los
líderes que consienten “la palabra mentirosa, todos sus servidores serán
impíos” (29:12). En los negocios, “amontonar tesoros con lengua mentirosa es
aliento fugaz de aquellos que buscan la muerte” (21:6). El que encubre el odio
es de labios mentirosos; y el que propaga calumnia es necio (10:18). La oración
constante de un verdadero creyente a su Padre celestial es: “Vanidad y palabra
mentirosa aparta de mí” (30:8). Esto incluye la exageración y las, así llamadas,
mentiritas blancas.

El problema del yo-yo. Sea en público o en privado no es propio siempre hablar
de uno mismo. “Alábete el extraño, y no tu propia boca; el ajeno, y no los labios
tuyos” (27:2). Conocí a un predicador que cuando se le preguntaba cómo estuvo
la reunión, a menudo contestaba: “Se dio una muy buena prédica. Prediqué yo”.
“Si neciamente has procurado enaltecerte… pon el dedo sobre tu boca” (30:32).
“¿Has visto hombre sabio en su propia opinión? Más esperanza hay del necio
que de él” (26:12). “Comer mucha miel no es bueno, ni el buscar la propia gloria
es gloria” (25:27). “Muchos hombres proclaman cada uno su propia bondad,
pero hombre de verdad, ¿quién lo hallará?” (20:6).
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Cómo y cuándo hablar. Hay cosas que se tienen que decir, aunque duela decirlas y
oírlas. Al Señor le agrada el “mensajero fiel” (25:13). “Mejor es reprensión
manifiesta que amor oculto. Fieles son las heridas del que ama” (27:5-6). Sin
embargo, cómo decirlas es clave. “Manzana de oro con figuras de plata es la
palabra dicha como conviene” (25:11). Enfatizamos de nuevo: “El corazón del sabio
hace prudente su boca, y añade gracia a sus labios. Panal de miel son los dichos
suaves; suavidad al alma y medicina para los huesos” (16:23-24). “La lengua
apacible es árbol de vida” (15:4). “La blanda respuesta quita la ira” (15:1). Es
imperante también buscar el momento adecuado para decir algo. “El que
bendice a su amigo en alta voz, madrugando de mañana, por maldición se le
contará” (27:14). ¡Buena intención pero pésimo horario! Pero, qué contraste: “la
palabra a su tiempo, ¡cuán buena es!” (15:23).

En conclusión: ¿debo decirlo? Sí, si es verdad. “El que habla verdad declara
justicia” (12:17). Sí, si ayudará. “La lengua de los sabios es medicina” (12:18). Sí, si es
importante. “El testigo verdadero libra las almas” (14:25). Sí, si puedo decirlo
amablemente. “Panal de miel son los dichos suaves; suavidad al alma y medicina
para los huesos” (16:23-24).
“Aguas profundas son las palabras de la boca del hombre; y arroyo que rebosa, la
fuente de la sabiduría” (18:4). Que Dios nos ayude para que al hablar seamos
fuentes que continuamente refresquen y beneficien a nuestros semejantes.

“El corazón del sabio hace prudente su boca, y añade
gracia a sus labios. Panal de miel son los dichos suaves;

suavidad al alma y medicina para los huesos” 
Proverbios 16:23-24



MEMORIZACIÓN

En mi corazón he
atesorado Tu palabra,
Para no pecar contra

Ti

SALMO 119:11
“Dios nos dio
memoria para
que tuviéramos
rosas en
diciembre.” 
-James Barrie

“El verdadero
arte de la
memoria es el
arte de la
atención.”
-Samuel Johnson

“La verdadera
posesión de un
hombre es su
memoria. En ninguna
otra cosa es rico, y en
nada más es pobre.” 
-Alexander Smith

Def: La practica de resguardar textos bíblicos y otros dichos o poesías en el corazón

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu
fuerza. Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón. Las
enseñarás diligentemente a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes
en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes y cuando te
levantes. Las atarás como una señal a tu mano, y serán por insignias entre
tus ojos. Las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas.
Deuteronomio 6:5-9

Eran los primeros años de los 50 cuando el gran Ejército Rojo de la China invadió a Tíbet,
tragando el pequeño país en su afán de una expansión socialista. Geoffrey Bull había
llegado a Tíbet poco antes con el deseo de compartir el evangelio con los budistas de
aquel país. Pero los chinos no se convencían que eso fuese lo acertado, y se convencían
de que el joven ingles tenía motivos mucho más siniestros: seguramente era un espía en
tiempo de guerra. Había un solo lugar para tales personas. El inocente misionero fue
lanzando en prisiones. “Por lo menos tengo mi Biblia,” pensó Geoffrey, “aunque estoy en
este lugar tan feo, ¡voy a poder leer y estudiar como nunca jamás!” Poco después alguien
tocó la puerta de su celda. “Ven conmigo,” dijo el oficial, “y trae lo que tengas contigo.”
Sorprendido, Geoffrey tomó su biblia y pocas pertenencias y lo siguió.

Le quitaron su Biblia, le presionaron y cuestionaron, le acusaron y buscaron manipularlo. 
Otra vez en su celda, sin su Biblia, Geoffrey se sintió quebrantado. ¿Cómo iba a poder
ahora leer su Biblia? ¿Cómo podría escuchar la Palabra de Dios en este lugar tan oscuro?
Comenzando con Génesis 1, Geoffrey Bull enfocó su mente, trayendo a la memoria todos
los versículos e historias que pudo recordar. En las noches más oscuras de su vida, tras
las sesiones de lavado de cerebro de los oficiales chinos, fueron los pasajes
memorizados de la Biblia que le fueron de sostén, evitando que tomase el paso que los
chinos tanto deseaban: negar a su Salvador Jesucristo y el Dios vivo de los cielos.
Estuvo encarcelado unos 3 años sufriendo de tantas maneras inimaginables pero Dios lo
guardó y llegó de nuevo a Inglaterra victorioso y seguro en el amor y gran salvación de
nuestro Dios.
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Dios de mi corazón, alma y mente,

 
Lléname

Tú, cáliz rebosante de belleza y deleite
Porque yo mismo soy y tengo

Casi nada.
Mis pensamientos naturales son de perversión y pecado

Mi deseo innato es hacia todo lo que es contrario.
Por tanto, crea en mí un corazón limpio

Para que sea digno de
Tesoros

Almacenados por el alma en cofres de carne y bajo candados de labios.
Un hombre se contamina por lo que sale

Así que lo que sale por la puerta de mi alma
Sea influenciado plenamente por los tesoros guardados en el interior.

Por tanto, concédeme paciencia
Para memorizar estos versos

Estos poemas,
 citas,

 dichos,
 salmos,

 párrafos;
Para almacenarlos de manera perfecta y precisa

En este banco que promete
Un interés del mil por ciento. 

Que nunca me parezca monótona la memorización,
Sino más bien un gozoso deber hacia mí

Para mi propio bien eterno,
Encontrando consagración en la renovación y restauración

De mi mente
Constantemente bañada y purificada

Por Palabras de Vida,
Y Sabiduría,
Y Esperanza.

Qué deleite en la hora de la aflicción
Aferrar este tesoro escondido

Y tocar de nuevo Cosas
Viejas y Nuevas
De gozo eterno;

A murmurar en voz baja entre manos manchadas de lágrimas
Palabras de luz contra la oscuridad.

Qué deleite también en la hora de la alegría
Alcanzar este tesoro escondido

Y encontrar palabras para un corazón que estalla más allá de sus confines.
Así que debo memorizar. ¡Debo!
Dios tenga piedad si no lo hago;

¿A dónde me volveré?
Que mi vida sea un espejo de siglos de sabiduría antigua

Embotellada y añejada como el vino más delicioso.
-P. Alves

 

UNA ORACIÓN PARA LA MEMORIZACIÓN
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¿Qué prohíbe el tercer mandamiento?
R.El tercer mandamiento prohíbe toda profanación o abuso de cualquier cosa por la cual Dios se
da a conocer.
Lev. 19:12; Mateo 5:33–37; Santiago 5:12.

¿Cuál es la razón determinante del tercer mandamiento?
R.La razón determinante del tercer mandamiento es, que por más que eviten los infractores de
este mandamiento el castigo humano, el Señor nuestro Dios no les dejará escapar de su justo
juicio. 
Dt. 28:58–59; 1 Sam. 3:13; 1 Sam. 4:11.

¿Cuál es el Cuarto Mandamiento?
R.El cuarto mandamiento, es: "Acordarte has del día de Reposo para santificarlo. Seis días
trabajarás y harás toda tu obra; mas el séptimo día será Reposo para Jehová tu Dios; no hagas
en él obra alguna; tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero
que está dentro de tus puertas; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, la mar y
todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto Jehová bendijo el día del
Reposo y lo santificó". 
Ex. 20:7. Dt. 5:11.

¿Qué exige el cuarto mandamiento?
R. El cuarto mandamiento exige que consagremos a Dios todo el tiempo que él ha señalado en
su palabra, y especialmente un día entero en cada siete, como un descanso santificado a él. 
Ex. 31:13, 16–17.

Adoración Familiar
N o t a s  p a r a  l a

Lectura:

(Leer aproximadamente 15-20 versículos al día)
1 Samuel 15-2 Samuel 10

Himnos: 

(Cantar cada himno por dos semanas)
 A Dios sea la Gloria1.
 Afligido y Castigado2.

Catecismo (Catecismo Menor de Westminster):


